Amigos sin Límites en el Caminito del Rey

                   El pasado día 26 de Febrero, con motivo del puente del día de Andalucía, un grupo de  veinte Amigos sin Límites, partió desde Motril con destino a la localidad de Ardales, en la provincia de Málaga. Nuestro objetivo era conocer el Desfiladero de Los Gaitanes. Por sus paredes, cortadas verticalmente, discurre una pasarela artificial llamada el Caminito del Rey. Este nombre se debe a que fue inaugurada a principios del siglo pasado por el Rey Alfonso XIII. Actualmente se encuentra cerrado al público  por estar muy deteriorado y con tramos inaccesibles. No obstante, es frecuentado por montañeros intrépidos que se juegan la vida cada vez que se cuelgan con cuerdas para cruzar este impresionante acantilado.
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                  Aproximadamente a las 10 de la mañana llegamos al Hotel El Cruce. Situado frente al puente de La Molina. Fue construido por los romanos y  es la entrada principal a la Villa de Ardales

                   Tras desayunar, nos dirigimos a Los Embalses del Guadalhorce-Guadalteba, haciendo un recorrido a pie que culminó con el  almuerzo en un  restaurante situado frente a la singular casita del Conde del Guadalhorce. A continuación recorrimos el sendero: El Gaitanejo-Caminito del Rey. Se inicia junto al sillón y la mesa de piedra con la firma del Rey Alfonso XIII. Caminamos por un sendero rodeado de pinos silvestres.  Posteriormente por una pista que nos llevó al edificio de la central eléctrica. En unos minutos dimos vista al impresionante desfiladero. La senda termina en una puerta de hierro que impide el paso debido al gran peligro que existe. Paseamos durante un buen rato por el entorno y a continuación regresamos por la carretera de servicio de la antigua Sevillana. Cruzamos por un túnel de gran longitud excavado en la tierra, en el que se hace imprescindible el uso de la linterna. Ana, la mas pequeña del grupo (6 años) que venía con su hermano Pablo y sus padres, disfrutó como nadie, en este paso subterráneo, que desemboca muy cerca de los embalses.

                      Regresamos a nuestro hotel y tras un breve descanso nos acercamos  al centro de la ciudad para realizar un recorrido por sus calles, finalizando en el convento de los Capuchinos, que se encontraba cerrado. Cenamos a base de “tapeo” en un bar  llamado “La Alternativa” rodeados de una decoración muy taurina.

                      Al día siguiente nos trasladaron en vehículos hasta el embalse de El Chorro, desde donde pudimos apreciar el otro lado del Desfiladero. Anduvimos durante unos minutos junto al embalse del Tajo de la Encantada. Lugar en el que dio comienzo nuestra ruta del día. Unos quince kilómetros teníamos por delante. Iniciamos la etapa por una fuerte pendiente que, en un constante zig-zag, nos llevó hasta  las  Mesas de Villaverde. Donde se encuentra el gigantesco contraembalse artificial del mismo nombre. La Presa Tajo de la Encantada está formada por estos dos embalses a distinto nivel, unidos por una gran conducción. En el situado en la parte inferior existen varias turbinas generadoras de electricidad que se hacen funcionar con la presión del agua que viene del vaso superior. Escogimos una zona soleada y, a resguardo del viento, realizamos un descanso para el avituallamiento. Continuamos caminando junto al embalse acercándonos a observarlo de cerca. Volvimos al carril que ahora nos lleva a las ruinas de Bobastro. Había un gran trasiego de personas pendientes de realizar la visita guiada a esta antigua fortaleza. Seguimos nuestro camino, del que restan todavía 9 kilómetros. Ahora encontramos un gran número de peregrinos que se acercan en romería. Nos saludamos y comentamos el estado de la ruta. Vamos encontrando a nuestro paso los mas diversos paisajes, almendros en flor, olivos, pinos y monte bajo. Salvamos una fuerte subida, para después cruzar varias lomas. Este camino nos llevó a la  parte alta del Arroyo del Granado, donde existen algunas zonas de bosque de encinas. ¡Por fin! Damos vista al pueblo de Ardales, éste queda íntegramente al alcance de nuestra vista. Bajamos durante una media hora y llegamos  al hotel  a las dos y media aproximadamente.  
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                          Después de comer descansamos un par de horas. Por la tarde nos fuimos de visita cultural. Subimos a la Iglesia de los Remedios. Construida a finales del siglo XVI, siendo posteriormente remodelada en el año 1720. Destacando su portada barroca y su torre cuadrada rematada con revestimiento de azulejos. En el momento de nuestra llegada nos recibió una señora mayor. Muy lúcida y que decía tener 97 años. Tuvo la amabilidad de atendernos y nos contó la historia de la Virgen Chica y del Cristo que ella misma recuperó de los escombros en plena guerra civil, siendo restaurado por un fraile, según nos dijo. Así como la desaparición de la mencionada virgen en tres ocasiones y encontrada en el entorno del Embalse del Chorro, frente a un poblado destruido por una tormenta. Por este motivo construyeron una ermita en ese lugar.

           Nos facilitó la entrada a las ruinas del Castillo de la Peña a través de una puerta que comunica con la propia iglesia. Actualmente están  en pleno proceso de reconstrucción.

            Por la noche celebramos el cumpleaños de Antonio. Teniendo la ocasión de escuchar tantos chistes, que era imposible reír más. José Antonio, Juan Muros, Eduardo y el propio anfitrión desgranaron el más exquisito repertorio que podamos imaginar. Incluso Mª Angustias y  Manoli se animaron.

            El 28 desayunamos un poco mas tarde y recogimos el equipaje para continuar con nuestro recorrido por la zona. Cuando nos dirigíamos hacia el poblado de El Chorro hicimos una parada para contemplar los Tafonis (especie de cuevas u oquedades en pequeños promontorios de arenisca).

             Continuamos nuestra ruta hasta llegar a nuestro destino. Este poblado se fundó para alojar a los trabajadores que construían la Presa del Conde del Guadalhorce y que accedían a ella a través del antes mencionado Caminito del Rey.

              Nosotros seguiríamos esta misma senda y nos desviamos a la derecha para hacer un recorrido que llega a media ladera de la Sierra de Huma, para disfrutar de unas preciosas vistas. Después bajaríamos en dirección al desfiladero para pasar cerca del ferrocarril. De forma fugaz, como si se tratara de un proyectil, observamos como un tren desaparecía tragado por las rocas. Continuamos bajando para recuperar nuevamente el camino anterior. Pasamos junto a la Ermita y el Camping, encontrando a nuestro paso infinidad de campistas que disfrutaban del entorno.

                 Reagrupamiento y rumbo a Bobastro. Nuestra sorpresa fue mayúscula, las visitas al monumento son de jueves a domingo. No pasa nada, quedamos para nuestra próxima visita. Subimos hasta el Contraembalse de La Encantada y nos acercamos al mirador para disfrutar de un hermoso paisaje. A lo lejos El Torcal de Antequera se apreciaba con gran nitidez.

                   Tras disfrutar de un magnifico almuerzo en El Kiosco, junto al Embalse del Conde iniciamos nuestro viaje de regreso.

                    Han sido unos días  enriquecedores, en los que hemos tenido la oportunidad de convivir entre compañeros de camino y de conocer rincones de gran belleza.

Pedro Castillo

